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Fueron los norteamericanos quienes usaron por primera vez, a
últimos del siglo pasado, el vocablo "Big Game Fishing", con el que
rotularon para siempre el deporte de pescar con caña, carrete y lí-
nea, los peces de mar de gran tamaño. Siglos antes de haber adoptado
ese nombre, ya existía en el idioma de Shakespeare, el que tomaron
por modelo los norteamericanos, que los ingleses ya usaban para
designar el deporte de la caza mayor "Big Game Hunting".

Es de suponer que podamos hacer nosotros lo que han hecho los
pueblos de habla inglesa. Existiendo ya en nuestro idioma el vocablo
CAZA MAYOR, creemos que no habrá inconveniente en denominar
la pesca deportiva marítima, de peces grandes, con el nombre de
PESCA MAYOR.

Tratándose de Pesca Mayor, debemos diferenciar siempre entre
el deporte y el negocio de la pesca. En inglés el vocablo "Big Game
Fishing" se emplea únicamente para designar este deporte. Sus afi-
cionados gastan mucho dinero, pescan poco, y lo que pescan lo mi-
den, pesan, fotografían y después lo regalan. Es, francamente, un mal
negocio.

Como deporte, conocemos pocos más emocionantes, peligrosos y
exigentes.

La pesca mayor se lleva a cabo dentro de unas reglas inflexibles,
establecidas para este deporte por la "International Game Fish Asso-
ciation", organismo fundado de acuerdo con los principales clubs del
mundo, para reglamentar, salvaguardar y homologar la pesca ma-
rítima deportiva.

Con este fin, dicho Organismo tiene representantes oficiales en
todo el mundo, habiéndome honrado con este nombramiento ya hace
más de quince años. Para conocimiento de la afición, editan anual-
mente un boletín, en el que figuran todos los récords mundiales.
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ORIGEN DE LA PESCA MAYOR

¿Cómo y en dónde empezó el deporte de la pesca mayor?
A unas veinte millas al Sur de San Pedro, puerto de mar de la

ciudad de Los Angeles, en California, se encuentra Avalon, pueble-
cito pesquero de la isla Catalina. En Avalon tiene su residencia el
decano de todos los clubs de pesca mayor, el "Catalina Tuna Club",
que fundó, en 1898, el doctor Holder, siendo la primera sociedad
del mundo dedicada a la pesca mayor deportiva, con caña, carrete
y línea.

Entonces Avalon era un pueblecito tranquilo y soñador, en donde
los viejos y barbudos pescadores profesionales contaban a sus nie-
tecitos cuentos fantásticos de luchas inverosímiles contra peces gi-
gantescos.

Fue durante el mismo año del nacimiento del "Catalina Tuna
Club" cuando su fundador, el doctor Holder, logró cobrar a bordo
de su embarcación, por primera vez en el mundo, un atún pescado
con caña, carrete y línea. En 1903, otro socio del mismo Club,
Edward Llevellyn, pescando del mismo modo, cobró el primer "mar-
lin" (una variedad del pez espada). Otro socio, el gran Boschen, que
murió más tarde a consecuencia de las heridas recibidas practicando
la pesca mayor, pescó el primer verdadero pez espada (Xiphias
Gladius), rey y emperador de todos los mares. Esto sucedió en el
año 1913, fecha que quedó grabada con letras de oro en los anales
del viejo Club.

A estos hombres, verdaderamente pioneros de las pesca mayor y
de su reglamento, debe el mundo deportivo el interés y popularidad
logrado por el arte de pescar peces grandes con avíos reglamentarios.

¡Mucho han cambiado las cosas desde esos tiempos heroicos!
Ahora el humilde y adormecido Avalon de aquellos días, así como
toda la isla, se ha convertido en un paraíso turístico, en donde mi-
llares de americanos pasan el verano disfrutando de su belleza y
clima. Grandes hoteles, bares, servicios de aviones, lanchas rapidí-
simas, yates, altavoces, televisión, radio y ritmos modernos. ¡Pobre
Avalon! ¿En dónde estarán aquellos viejos y barbudos pescadores
que narraban cuentos de antaño a sus nietecillos? ¡Seguramente en
los mares de la eternidad, en luchas titánicas con peces gigantescos
que nunca cobraran!

Pero todo no ha cambiado en Avalon. El viejo "Catalina Tuna
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Club" sigue siendo el niño mimado de los habitantes de la isla, y
gracias al cariño, afición y esfuerzo de sus socios, distribuidos por
todo el mundo, continúa considerado como la Meca de los aficiona-
dos a la pesca mayor.

Actualmente los atunes han casi desaparecido de las costas de
la isla Catalina; pero el "marlin" y el verdadero pez espada siguen
frecuentando sus aguas desde junio hasta octubre, siendo los me-
jores meses para su pesca, agosto y septiembre .

El mayor atún pescado por un socio del Club pesó 251 libras,
y el mejor "marlin", 405 libras.

ZANE GREY Y EL "CATALINA TUNA CLUB"

Según la opinión del difunto Zane Grey, uno de los mejores y
más revolucionarios pescadores que tuvo el deporte, los socios del
"Catalina Tuna Club usaban, de acuerdo con su reglamento, avíos
demasiado ligeros para pescar peces realmente grandes. De esto y
de las teorías de Zane Grey hablaremos más adelante.

Mucho han mejorado las cañas, carretes, líneas y otros avíos
desde que Holder fundó el Club. Pero actualmente las reglas esta-
blecidas por él y sus fundadores para el deporte de la pesca mayor
siguen imperando en el viejo y tradicional Club.

Hasta el año 1923, el veterano Club vivió su vida alegre y tran-
quila sin disgustos ni tropiezos. Pero en 1924, el famoso escritor
norteamericano de novelas del Oeste Zane Grey, pescando con caña,
carrete y linea, especialmente hechos para él y bajo su propia direc-
ción, cobró en Port Medway, Nueva Escocia (Canadá), un atún de
758 libras. El récord del mundo hasta esa fecha. Zane Grey regresó
orgulloso al famoso Club para contar a sus viejos colegas la histo-
ria de su maravillosa hazaña y homologar su captura. ¡No lo reci-
bieron! Lo expulsaron como a un perro rabioso. Boschen, el gran
Boschen, le escribió una carta insultante. La polémica, estimulada
por la Prensa, duró meses. ¿Por qué?

Simplemente por haber osado uno de sus socios pescar con un
equipo no reconocido por las leyes del viejo Club.

¿Quién era Zane Grey para tomarse la libertad para pescar
con avíos no reconocidos? ¿Cómo podía tener la osadía de presen-
tar su presa para ser reconocida como el récord del mundo? ¿No
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sabía Zane Grey que por el mero hecho de haber utilizado ese equi-
po quedaba automáticamente descalificado? ¡Sí, Zane Grey, como
todo buen socio del venerado Club, sabía bien esas cosas!

Pero también sabía que ningún socio del Club, ni nadie en el
mundo, había logrado cobrar un pez de más de 450 libras usando
los equipos reglamentarios. ¿Por qué?

Simplemente porque no eran todo lo resistentes que se necesi-
taban.

Pasaron años y Zane Grey a bordo de su magnífico yate "The
Fisherman" zarpó a pescar en los siete mares del mundo. Estableció
toda clase de récords, uno de ellos, un "marlin" pescado en Tahití
de 1.040 libras. Zane Grey luchó con este monstruo durante siete
horas.

Al fin el viejo Club tuvo que convencerse. ¡Zane Grey tenía
razón! Por encima de lo que ellos habían pensado, en los mares
había peces que no podían pescarse con sus equipos reglamentarios.
Boschen, el gran Boschen, el mejor pescador del Club, fue el pri-
mero en reconocer el hecho. Felicitó a Zane Grey públicamente en
la Prensa haciendo constar que Zane Grey era desde ese momento
el primer explorador de la gran pesca mayor. He ahí un resumen
de la historia y actividades del comienzo de la pesca mayor.

Avíos DE PESCA

Después de la fundación del "Catalina Tuna Club", sus directi-
vos reglamentaron que el equipo más idóneo para la pesca de pe-
ces grandes Qieavy tacklé) consistía de una caña de bambú refundi-
do de dos piezas, puntero y mango. El primero, de cinco pies de
largo, con cinco anillas y un peso máximo de dieciséis onzas. La
caña completa, con su mango, medía de un extremo al otro seis
pies y diez pulgadas. El carrete con capacidad de 600 a 900 yardas,
de línea número 24 (48 libras de resistencia). Téngase en cuenta
que en esta época los carretes no tenían ni embrague ni frenos, te-
niendo el pescador que hacer todo manualmente, sin ayuda mecá-
nica y exponiéndose a herirse seriamente en las manos, debido al
retroceso de la manivela, al sacar línea el pez.

Con sus tres equipos reglamentarios, conocidos por "Three Six",
"Light Tackle" y el Heavy", los socios del "Catalina Tuna Club"
sonsiguieron hacer prodigios.
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¡Era, puede decirse, la Edad de Piedra de la pesca mayor!
Desde que la "International Game Fish Association" cogió las

riendas y control de la pesca marítima deportiva, el caduco regla-
mento del "Catalina Tuna Club" ha dejado, prácticamente, de fun-
cionar. En la actualidad para el reconocimiento y homologación de
los récords mundiales solamente la resistencia de tensión de la línea
se tiene en consideración. Esta resistencia varía entre las 12 y 180
libras, clasificando los récords de la siguiente forma: 12, 30, 50,
80, 130 y 180 libras, utilizando la caña más adecuada para estas
resistencias.

Las líneas, en general, son de materias sintéticas, principalmen-
te de nylon y a la parte final de éstas se añade un cable o alambre
de acero inoxidable, donde va sujeto el anzuelo o señuelo.

El carrete en el cual está enrollada la línea tiene capacidad según
su tamaño, de 150 a 900 yardas.

Estos carretes modernos son verdaderas joyas de relojería, cons-
truidos de materiales inoxidables, son casi siempre de procedencia
norteamericana y pueden valer desde 50 dólares a 750, según ta-
maño y complicado mecanismo.

Estos carretes modernos facilitan enormemente el manejo al lu-
char con un pez de gran tamaño.

La caña moderna, ya sea de bambú refundido o de material
plástico, que es lo más común en la actualidad, lleva cuatro o cinco
anillas y un puntero guía, todos con rodillo para evitar el roce en
las líneas. El carrete se empotra en el mango, que va provisto de
un portacarretes sólido y a su vez sujeto a la caña por cuatro ten-
sores.

El equipo, caña, carrete y línea, se completa con dos básicos
elementos: el chaleco y la silla de pesca.

El chaleco protector, de cuero u otro material, generalmente
almohadillado, tiene el objeto de ayudar al pescador en la lucha con
el pez. Este está provisto de unos tirantes que se unen al carrete,
logrando que sean las espaldas o cintura las que se encarguen del
principal esfuerzo.

La silla de pesca es en sí un accesorio complicado. Va muy
sólidamente sujeta en la parte de popa de la embarcación, conocida
por bañera y es giratoria sobre un eje. Delante de su asiento tiene
una suspensión cardan para sostener el extremo del mango de la
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caña, facilitando el manejo de la misma. El espaldar es de quita
y pon, lo cual permite el "bombeo" del pez.

Generalmente las embarcaciones van provistas de dos de estas
sillas. Las hay tan ilustradas que algunas tienen portavasos para
las bebidas del pescador.

Uno de los elementos de mayor importancia para la pesca ma-
yor deportiva es la embarcación. Las hay de muchas formas y ta-
maños, algunas con las comodidades meramente esenciales y otras
de todo lujo.

Las predilectas de los expertos aficionados tienen una eslora de
32 a 35 pies, con dos motores, hoy en día casi siempre Diesel, que
rinden una velocidad de 12 a 20 millas. Aunque la velocidad apro-
piada para la pesca al curricán o cacea es entre 3 y 6 millas. Las
velocidades máximas arriba citadas se necesitan para maniobrar rá-
pidamente y perseguir las grandes piezas trabadas.

A babor y estribor van provistas de "outriggres" (tangones) por
los que pasan las líneas de los carretes para separar los aparejos
de la estela de la embarcación y hacen que los cebos vayan cerca
de la superficie imitando los pececillos, alimento natural de las gran-
des especies. Una vez que pica un pez, automáticamente salta la
línea, quedando directamente conectada a la caña y carrete. Por
consiguiente, en manos del pescador.

Hoy día, casi todas las embarcaciones de pesca mayor deporti-
va, van provistas de tanques de oxigenación automática, para la
conservación de los cebos naturales vivos, así como detectores,
que señalan la presencia de los bancos de pesca a varias brazas de
profundidad. Si contamos con otros adelantos, como radio-teléfono,
cámara de estar, literas, aseo, cocina, etc., el lector se dará cuenta
de lo que puede costar un equipo completo de pesca mayor. No
obstante, en el extranjero el aficionado a este deporte tiene a su
disposición, mediante pago por alquiler, todo lo arriba mencionado,
incluyendo patrón, marinero, combustible, alimentos, cebos, etc. El
precio por día para dos pescadores oscila entre cien y ciento cin-
cuenta dólares, según la embarcación y centros deportivos de pes-
ca. Si en España queremos fomentar, como atracción turística, la
pesca mayor deportiva sería necesario tener algunos de estos equi-
pos completos, con embarcación y marineros expertos en el Can-
tábrico, Atlántico y Mediterráneo.
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LA PESCA DEL ATÚN Y BONITO EN ESPAÑA

Considero que para la pesca deportiva del atún y bonito la cos-
ta Cantábrica desde Fuenterrabía a Gijón ofrece el mejor deporte.
Los principales puertos para las embarcaciones de pesca deportiva
son: Fuenterrabía, San Sebastián, Guetaria, Lequeitio, Bermeo, Bil-
bao, Castro Urdíales, Santander y Gijón. Todos ellos son magnífi-
cos fondeaderos y muy próximos a las aguas frecuentadas por las
especies a que nos referimos. En los últimos años debido a la in-
tensa y moderna pesca comercial, entre la flota pesquera española
y francesa, durante la costera del atún, que dura unos tres meses
(julio, agosto y septiembre), y según estadísticas en mi poder, se
pescan unos cien mil atunes, y esto, como es natural, viene
disminuyendo las capturas de los deportistas. Haciendo compara-
ciones merece la pena citarse que los pescadores profesionales, con
sus modernos aparejos, sacan un atún de cien a ciento cincuenta
kilos en menos de tres minutos, mientras que un deportista con su
caña, carrete y línea, la brega puede durar de una a tres horas.
Personalmente he presenciado numerosos casos en que una embar-
cación profesional capturó, con cebo vivo, de treinta a cuarenta
atunes en menos de media hora. En lo referente a bonitos, los pro-
fesionales ya ni los cuentan por unidades, sino por toneladas.

En mis numerosas excursiones de pesca por el Cantábrico guar-
do en mi memoria la de un día que pesqué once atunes, el menor de
veinte kilos y el mayor de ciento doce.

Todos los años en varios de los puntos antes citados se celebran
anualmente competiciones de pesca deportiva con importantes pre-
mios, siendo el principal el Campeonato de España, a los que acu-
den pescadores extranjeros, sobre todo franceses, por la proximi-
dad de sus puertos, tales como Socoa y San Juan de Luz.

Mi experiencia como pescador en las costas del norte y noroes-
te de España me permite citar los puertos de La Corana y Vigo
como los mejores fondeaderos para la pesca deportiva de atunes
grandes, es decir, de un peso que oscila entre los ciento cincuenta
y cuatrocientos kilos. Hace años antes que desapareciesen los gran-
des bancos de sardinas, la ría de Sada, a la entrada de La Corana,
y las islas Cíes, en la ría de Vigo, constituían el paraíso del pesca-
dor deportivo. El récord de España con caña carrete y línea, obte-
nido por el Generalísimo Franco, lo consiguió en la ría de Sada, arro-
jando un peso de 324 kilos.
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LA PESCA DE LA LUBINA O ROBALIZA

Hasta ahora venimos hablando solamente de la pesca del atún
y bonito en los mares del norte de España, pero también es im-
portante citar la pesca deportiva con equipos adecuados de la lu-
bina o robaliza. Es francamente impresionante esta pesca en las
proximidades de las rocas costeras, de donde, generalmente ha-
blando, se encuentran estos peces, a la espera de los pececillos y
moluscos arrastrados por los embates de las olas, cualquier falsa
maniobra del timonel puede hacer encallar la embarcación sobre
una roca a flor de agua. Con un equipo ligero adecuado para el
tamaño de las lubinas, que pueden alcanzar hasta siete kilos, esta
pesca no deja de ser fascinante.

LA PESCA DEL PEZ ESPADA

Refiriéndonos al Atlántico, no hay que olvidar las Islas Ca-
narias, que para el pez espada, y atún y otras especies, llegaron a ad-
quirir en el extranjero una gran reputación. Decimos esto en tiempo
pasado, porque actualmente, debido a la intensa y modernísima pes-
ca comercial de las flotas española, italiana, japonesa, rusa, fran-
cesa, etc., están esquilmando aquellas aguas y, *por consiguiente,
haciendo casi imposible o inútil la pesca deportiva.

El Mediterráneo, en donde abunda el pez espada y atún, real-
mente sigue siendo un misterio para el pescador deportivo. No cabe
duda que refiriéndose a España, la zona predilecta del Estrecho y
de mayor querencia de estos peces se encuentra desde Algeciras
a Barbate y, por otro lado, desde Ceuta hasta Tánger.

Hace años para darme cuenta con exactitud de esta zona, que
me había sido recomendada, salí de Algeciras con los profesionales
llamados marrajeros, que calan sus ilustrados palangres de una lon-
gitud aproximada a las dos o tres millas, sostenidas por boyas, al- •
gunas de las cuales tienen un farol, y entre boya y boya penden
unos quinientos anzuelos unidos a esta larga línea por medio de
cable y cebados generalmente con calamares. Estos avíos de pesca
comercial son calados a la caída de la tarde y pescan durante la
noche peces espadas, atunes y marrajos.

El resultado de mi primera excursión fueron dieciocho agujas
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palar (pez espada), tres atunes y dos marrajos. En otra ocasión pes-
camos veintitrés agujas, cinco atunes y cinco marrajos. Casi todas
las mañanas en los muelles y lonja de Algeciras pueden verse un
centenar de peces espadas, numerosos atunes y marrajos.

Entusiasmado por lo que había visto, durante tres días alquilé
una embarcación, todo lo apropiada que pude encontrar, para pro-
bar mi suerte con equipos deportivos, es decir, con caña, carrete
y línea. El primer día, debido a un fuerte levante, tuve que regresar
a puerto. El segundo, saliendo de Barbate antes del amanecer, pes-
qué a la cacea o curricán toda la mañana, sin haber tenido ni una
picada. Regresé a puerto, saliendo de nuevo al atardecer, y en esa
ocasión pescando al garete con calamar, a unas veinte brazas de
profundidad clavé un pequeño pez espada que en tierra al pesarlo
arrojó un peso de 40 kilos.

La experiencia de pescar de noche poco me emocionó debido a
que la oscuridad apenas permite saber lo que se hace.

Que yo sepa, muy pocos peces espada, sí alguno, se han pes-
cado en el Estrecho y Mediterráneo deportivamente y durante el
día. Es verdad que hasta ahora poquísimos aficionados han inten-
tado hacerlo.

Merecería la pena llevar a cabo un estudio práctico de este de-
porte, ya que de responder afirmativamente, sería una atracción tu-
rística para el turista deportivo económicamente pudiente. Acompañan-
do a esto, naturalmente, todos los medios indispensables anexos al
deporte.

Quiero destacar que así como en aguas americanas se ven en la
superficie las aletas dorsal y caudal del pez espada, momento en que
se echan al agua las líneas, en el Mediterráneo es raro presenciar esto.
La pesca deportiva del pez espada {xiphias gladius) es la más difí-
cil de todas las que conozco. Téngase en cuenta que desde que se
pescó el primero en 1905, en las costas de California, no llegan
a mil doscientos los conseguidos hasta la fecha por los aficionados.
Entre éstos está considerado como el máximo galardón de la pesca
deportiva.

Como botón de muestra de la importancia que tiene la pesca
deportiva del pez espada, citaré que en Perú para ser socio del
"Club Cabo Blanco" la cuota de entrada es de diez mil dólares,
y sus socios pagan ciento veinticinco diarios mientras pescan, por
alojamiento, embarcación, guías, equipos de pesca, etc.
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PRINCIPALES RÉCORDS MUNDIALES DE PESCA DEPORTIVA

Como final a este largo y espero que interesante relato, pasaré
a citar los principales récords mundiales de varios grandes peces
pescados deportivamente por los aficionados al deporte.

Especie

Albacora
Bonito
Marlín negro .
Marlín azul ...
Marlín blanco
Pez vela
Marrajo
Pez espada ...
Atún

Peso en libras

69
39

1.560
1.095

161
221

1.000
1.182

977

Localidad

Nueva York
Bahamas
Cabo Blanco
Hawai
Miami
Islas Galápagos
Nueva Zelanda
Chile
Nueva Escocia
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R E S U M E

MAX R. BORREL: Breve histoire de la grande peche.

Dans cet article l'auteur a prétendu faire une breve histoire de la grande
peche sportive depuis ses commencements jusqu'á l'heure actuelle, dans les di-
verses mers du monde.

II fait aussi rérérence a la grande peche en Epagne et ses possibilités, et
á ce qui est nécessaire pour encourager ce sport et attirer vers nos cotes le
riche touriste étranger.

Nous espérons que cet article servirá comme guide pour les futures expé-
ríences du pécheur novice, puisque briévement, on y cite tout ce qui est néces-
saire pour pratiquer cet intéressant et fascinant sport.

S U M M A R Y

MAX R. BORREL: Bríef history of big fishing.

The author has made an attempt to draw a short history of mayor sport
fishing from its beginnings up to the present time in the different oceans.

Reference is made upon spear fishing in Spain and its possibilities. Indica-
tions as well, are groen on the measures providing to the increase of this sport
in order to attract wealthy foreign tourists into our shores.

We trust new-fledeged fishermen will find in this article a guidance for
future experiences, since, concisely, everything is here mentioned of all wich
could be necessary for (he practise of this sport, not only interesting but en-
trancing.

ZUSAMMENFASSUNG

MAX R. BORRELL: Kurze Beschreibung der Tiefseefischerei.

Der Autor has beabsichtigt, in diesem ArtUcel eine kurze Beschreibung der
deportiven Tiefseefischerei von seinen Anfangen bis zur Gegenwart in den di-
versen Mecren der Erde zu machen.

Er nimmt auch Bezug auf die Tiefseefischerei in Spanien und auf deren
Mogliohkeiten, sowie auf das Notige, um diesen Sport zu fordern und den
wohlhabenden auslá'ndisohen Touristen anzuziehen, unsere Küsten aufzusuchen.

Wis hoffen, dass dieser Artikel dem ungeübten Fisoher ais ^Leitfaden für
seine kttnftigen Experimente dient, denn darin ist in kurzer Ausführung alies
Notwendige erwáhnt, um diese interessante und fesselnde Sportart auszuübsn.
JESÚS MARÍA VÁZQUEZ, O. P., y FÉLIX MEDIN GARCÍA : El Turismo: Hablan los
Tempo libero e turismo sociale. Editrice Sindícale Italiana. ATTI del 1.° Con-
GUY GEOFFROYÍ A l'heure espagnole. CalmanHLevy. París, 1966.
Memoria del Ejercicio de 1965 del Banco de Crédito Industrial. Editora Gene-
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